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			Sinopsis

		

		
			Chris Anderson ha sido testigo de los más importantes hallazgos, inventos e innovaciones tecnológicas de los últimos veinte años. Un día, al recapitular sobre todas las enseñanzas que había extraído a lo largo de su andadura como director de TED Talks, reparó en el hilo que conectaba todas esas grandes lecciones: la generosidad.

			Poco después, el colapso del coronavirus lo llevó a explorar los mecanismos del contagio. Fue entonces cuando concluyó que hay algunas pandemias, como la de la generosidad, que pueden llegar a mejorar el mundo. Y que, aunque un acto altruista individual pueda tener poca influencia, si conseguimos hacerlo contagioso producirá una reacción en cadena capaz de impulsar comportamientos positivos a nivel colectivo.

			En este inspirador ensayo, Anderson muestra cómo las mismas tecnologías modernas que han servido para alentar conductas tóxicas pueden ser útiles a la hora de amplificar la bondad. Que es posible reaprovechar la conectividad de la que gozamos y la viralidad de las redes sociales para promover conductas positivas.

			Generosidad contagiosa es una invitación a repensar internet como una herramienta capaz de unir a la gente en lugar de separarla y de humanizar una sociedad hoy polarizada y egoísta. De llevar a cabo ese paso del yo al nosotros que inspire la confianza recíproca y posibilite la cooperación, que fue lo que permitió el florecimiento de las civilizaciones.

			Porque tal y como afirma Anderson —y reza el lema de TED— es esa la idea que, por encima de todas, merece la pena difundir.

		

	
		
			Generosidad contagiosa

			La idea definitiva que vale la pena difundir

			Chris Anderson

			 

			 Traducción de Javier Guerrero
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			Para los que dan, y para los que lo harán

		

	
		
			Introducción

			Jamás se te ocurriría pensar que un cúmulo de átomos con un peso de menos de una billonésima de gramo pueda ser algo importante. Sin embargo, tras un pequeñísimo ajuste en su forma, a finales de 2019 uno de estos cúmulos entró en un organismo humano y desencadenó una serie de acontecimientos que acabó con la vida de más de siete millones de personas y paralizó la economía mundial.

			Entre las muchas lecciones que nos dejó la COVID-19, una de las más profundas es que no necesitas ser grande para ser poderoso. Basta con que seas contagioso.

			Cualquier patrón que pueda replicarse a sí mismo es capaz de tener un impacto ilimitado. Los coronavirus lo consiguen burlando el sistema inmunitario humano, creando miles de millones de réplicas de sí mismos y provocando que tosamos o estornudemos esas réplicas en el aire que respirarán otras personas.

			Pero son posibles muchos otros tipos de infección.

			Quiero convencerte de que uno de esos posibles contagios podría transformar para mejor el mundo. ¿Su nombre? Generosidad. Si descubriéramos cómo lograr que fuera verdaderamente contagiosa, la generosidad podría acabar con las crecientes divisiones del mundo y abrirnos paso a una nueva era de esperanza.

			¿Generosidad? ¿En serio?

			Es una palabra singular, no cabe duda. Tal vez un poco anticuada. A primera vista parece una fuerza demasiado endeble para que la utilicemos contra los desafíos a los que nos enfrentamos. Tú, como individuo, puedes ser todo lo generoso que quieras, pero ¿cómo pueden tus gestos y sacrificios individuales bienintencionados llegar a algo?

			De eso se trata. Sí pueden. Si consigue dar el salto de aislado a contagioso, cualquier acto generoso puede tener un impacto extraordinario. Con unos pequeños retoques en su forma, los actos de generosidad pueden volverse explosivamente poderosos. Este libro está dedicado a mostrarte cómo.

			El potencial contagioso de la generosidad se basa en dos factores clave: la naturaleza humana y la conectividad de la era moderna. En los capítulos que siguen describiré cómo cualidades a las que no damos importancia, y que yacen en lo más profundo de cada ser humano, pueden combinarse para crear reacciones en cadena de comportamiento generoso. Y cómo internet puede catapultar la propagación de estos efectos para cambiar el mundo.

			Internet es famosa por permitir contagios de todo tipo, desde memes de las redes sociales hasta el marketing viral. Como ocurre con los virus, los humanos son el vector de la contagiosidad de internet. En lugar de replicarse en narices y pulmones, las palabras y las imágenes se encienden en nuestro cerebro y provocan que nuestros dedos pulsen «me gusta» o «compartir».

			Por desgracia, muchos de los contagios que se propagan por internet no tienen nada de saludable. Alimentadas por modelos de negocio basados en la publicidad y que buscan pegar a la gente a sus pantallas, las plataformas de redes sociales han convertido la web en una máquina de generar indignación. En lugar de ver lo mejor del otro, muchas veces vemos lo peor, y eso nos está distanciando.

			Abordaré este problema sin rodeos. Del mismo modo que muchos otros, yo también soñaba que internet sería una fuerza para unir a las personas. Y no estoy dispuesto a abandonar ese sueño. Creo que hay un camino para recuperar una internet más sana, en la que la generosidad contagiosa desempeñe un papel protagonista.

			De hecho, este libro se fundamenta en dos temas complementarios: «Internet puede impulsar la generosidad» y «La generosidad puede transformar internet». Ambos temas se retroalimentan. Si vemos internet como una masa aterradora e inhumana de desconocidos dispuestos a juzgarnos y explotarnos, será difícil que confiemos en la red y pongamos en ella nuestras mejores intenciones. Pero si la gente no se esfuerza por conectar en línea con los demás con un espíritu generoso, internet no puede desplegar todo su potencial como fuerza benéfica. Hoy resulta tentador desdeñar internet por considerarla una espiral descendente de interacciones. Necesitamos desesperadamente iniciar un ciclo ascendente en el que la creciente visibilidad de una versión más generosa de la humanidad inspire a la gente a contribuir al bien común.

			Siento verdadera urgencia al respecto. Estamos en las primeras fases de ver cómo la inteligencia artificial pone patas arriba nuestro mundo. ¿Y cuál es su fuente de poder? Internet. En esencia, los sistemas de IA más potentes están diseñados para hacer un compendio de la suma de lo que los humanos han publicado en internet y crear modelos predictivos. ¿Queremos confiar en una IA formada con la internet actual? No. Desde luego que no. Correríamos el riesgo de amplificar muchos aspectos que son peligrosos. Si encontramos la forma de empujar internet hacia un lugar más amable, más generoso y más positivo, eso podría tener un impacto incalculable en nuestro futuro, tanto directamente como proporcionando una base más sana para la IA.

			Puede parecerte absurdo imaginar que con todas nuestras imperfecciones, los humanos podamos superar los males de internet: división, desinformación, vigilancia de datos, adicción, inseguridad alimentada por las redes sociales y muchos más. Te entiendo. Pero te invito a que suspendas tu juicio sólo por un momento. Hay en marcha acontecimientos notables que han pasado inadvertidos. Merece la pena conocerlos.

			Además, debemos afrontar este problema. No veo otra opción. Está en juego nuestro futuro colectivo. Paradójicamente, la propia urgencia del problema puede ayudarnos. Cuanto mayor es la sensación de crisis, más se desplazan los seres humanos del «yo» al «nosotros».1 Estamos en un momento en el que la gente está realmente preocupada. Creo que eso significa que también ansiamos hechos que puedan unirnos.

			La buena noticia es que los ingredientes de la generosidad contagiosa se esconden a la vista de todos. Por ejemplo, la amabilidad humana, sencilla, común y corriente, tiene ahora el potencial de propagarse como nunca antes.

			Consideremos la siguiente historia. Estás sentado en tu coche en un cruce cuando empieza a llover a cántaros. Ves a dos personas que se están empapando al borde de la carretera. Una de ellas va en silla de ruedas. Bajas del coche, corres hacia ellos y les das tu paraguas. No cabe duda de que a lo largo de la historia actos como éste se han producido innumerables veces entre personas que se han encontrado en la calle mientras diluviaba. Puede parecer algo trivial.

			Sin embargo, cuando este acto de bondad ocurrió en Washington en 2022, un desconocido que viajaba en otro vehículo lo grabó. El vídeo se publicó en internet y atrajo millones de visitas y más de noventa mil «me gusta» en Reddit.2 Llovieron los comentarios de espectadores inspirados: «Quiero ser como él»; «Me da esperanza»; «Si me hiciera eso a mí, sentiría el impulso ineludible de ayudar a alguien más»; «Empezaré a llevar paraguas de más».

			Un acto que antes de internet podría haber significado algo para sólo tres personas acabó inspirando a una multitud.

			Una muestra de amabilidad cotidiana recogida en un vídeo viral es sólo un ejemplo de generosidad contagiosa. Hay innumerables maneras de provocarla. Todo el mundo puede hacer algo que tenga el potencial de propagarse: un ingeniero jubilado que cuelga sus valiosos conocimientos en YouTube. Un artista que comparte una obra que provoca y cautiva. Un acto de valor humano que inspira a millones de personas en las redes sociales. Una empresa que ofrece cursos gratuitos sobre una cuestión técnica en la que es experta. Un escritor que destaca una causa poderosa que una comunidad en línea puede financiar. O simplemente alguien que se despierta agradecido por algo en su vida y decide devolverlo, iniciando una reacción en cadena en internet.
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			Como director de TED durante los últimos veinte años, he visto desde un asiento de primera fila muchos de los descubrimientos, inventos, tecnologías e ideas más importantes del mundo. Un amigo me preguntó por qué había elegido este tema para escribir un libro. Mi respuesta fue que como individuo, como responsable de una organización y como ciudadano del mundo he terminado por ver la generosidad como el hilo conductor esencial de las lecciones más importantes que he aprendido. Durante años, el lema de TED ha sido «ideas que vale la pena difundir», y estoy convencido de que la generosidad es la idea definitiva que vale la pena difundir.

			¿Cómo es posible? ¿Tiene sentido llamar idea a la generosidad? ¿No sería más apropiado hablar de virtud o rasgo de carácter? Bueno, desde luego es todo eso. Pero también es una idea gigantesca y brillante, y podría decirse que la mejor idea que los seres humanos han abrazado jamás. Es la idea de que debemos esforzarnos por los demás, no sólo por nosotros mismos.

			Como veremos, la generosidad está alimentada por instintos biológicos profundos. Pero esos instintos son frágiles. Nuestras mentes reflexivas tienen que reforzarlos y darles forma. En todas las religiones y en casi todas las culturas ha habido un esfuerzo por elevar el papel de la generosidad, porque es la clave para plasmar nuestro potencial. La generosidad inspira la confianza recíproca y hace posible la cooperación. La cooperación es lo que nos permitió crear la civilización. Así pues, la generosidad es fundamental para todo lo que la humanidad ha construido, y para lo que aún podríamos construir en el futuro.

			Por supuesto, para construir sociedades prósperas hizo falta algo más que generosidad. Necesitamos muchos otros motores, como el Estado de derecho y los mercados regulados. Éstos han desempeñado un papel clave para limitar los aspectos poco generosos de la naturaleza humana y convertirlos en algo productivo para el bien común. No es banal el asombro de Adam Smith ante los efectos benéficos del comercio entre las personas. Es realmente increíble que millones de personas que trabajan en gran medida en su propio interés puedan crear beneficios para todos.

			Ahora bien, la historia revela que todas las instituciones que hemos construido han tenido fallos y han necesitado ajustes y mejoras constantes. Por lo general, esas mejoras han sido impulsadas por personas apasionadas por el bien común; reformistas guiados por un espíritu público generoso. Así es como hemos luchado contra el trabajo infantil, la esclavitud, los precios inflados, la contaminación y la explotación injusta de todo tipo, luchas que continúan hasta el día de hoy. Internet tiene el potencial de ser un invento tan importante para la humanidad como los mercados regulados o el Estado de derecho. Nos conecta a todos y abre la puerta a un potencial humano ilimitado, pero en su estado actual es profundamente defectuosa. Internet está pidiendo a gritos reformadores con mentalidad generosa que la reivindiquen como amplificadora de la bondad y no de la mezquindad. Gracias al poder de contagio, cada uno de nosotros puede aportar más de lo que creeríamos.

			De hecho, quizás la pregunta moral más sencilla y poderosa que la gente puede plantearse sobre su propia vida sea: ¿soy un donante neto o un receptor neto? Para responder a esa pregunta tendremos que hacer balance de nuestra vida. Las personas a las que hemos hecho daño frente a las que hemos ayudado. Los recursos que hemos consumido frente a los que hemos protegido. Lo desagradable de lo que hemos formado parte frente a la belleza que hemos creado. Etcétera. Es una cuestión muy personal que tiene consecuencias para todos nosotros. Que nuestro futuro colectivo sea bueno o no depende en gran medida de si la mayoría de la gente da más al mundo de lo que recibe de él.

			La generosidad ha desempeñado un papel fundamental en la construcción de las herramientas, las ideas y las instituciones que han permitido el florecimiento de la civilización. Pero también es esencial para algo más: la felicidad personal. La generosidad es un ingrediente clave para sentir satisfacción en la vida. A menudo la gente me dice que la principal razón por la que ven las charlas TED es para responder a esta pregunta: ¿cómo puedo dar lo mejor de mí? Dicen que los oradores los inspiran para pensar de forma más amplia sobre cómo pueden contribuir al mundo.

			Por eso creo que la generosidad es fundamental para todo lo que importa. Y como vivimos en una época en la que la generosidad de una persona tiene el potencial de contagiar a otras de manera ilimitada, hay una razón totalmente nueva para difundir esta idea por todas partes.

			Eso sí, no siempre es fácil hacerlo. Ahora mismo, si prestamos atención a los aspectos menos agradables de gran parte de la cultura moderna, nuestro futuro parece peligrosamente frágil. Existe la posibilidad real de que nos distanciemos unos de otros y abandonemos la idea más grande que jamás hemos tenido. Pero también existe la posibilidad de que la redescubramos y la ampliemos como nunca antes.

			Hay muchas y diversas maneras de ser generoso. No se trata sólo de dar dinero. El simple hecho de adoptar una mentalidad generosa puede marcar la diferencia. Eso puede conducir a donaciones de tiempo, talento, creatividad, conexión y bondad humana básica. Estos dones siempre han formado parte de lo que significa ser una buena persona. Pero hoy tienen el potencial de crear asombrosas reacciones en cadena.

			Está claro que el dinero también importa. En las páginas que siguen descubriremos cómo ir más allá de los actos instintivos de caridad para hacer donaciones bien pensadas que amplifiquen de manera radical el impacto de lo que gastas, ya sea a través de internet o de otras formas.

			Y si todo esto te sigue pareciendo desalentador o imposible, recuerda que no tienes que hacerlo solo. Muchos de los ejemplos más poderosos y bellos de generosidad se dan cuando la gente une sus fuerzas: un círculo de donantes, un grupo local de voluntarios o un colectivo en línea.

			Seas quien seas, el potencial de generosidad —como descubriremos— está profundamente arraigado en ti. De hecho, es posible que tu objetivo de convertirte en un donante neto te sorprenda con una sensación renovada de sentido, propósito y esperanza dichosa. Es la persona que estoy destinado a ser.

			Esto también es válido para las organizaciones, con o sin ánimo de lucro. Una de las sorpresas de la era de internet es que con frecuencia los actos generosos resultan ser las decisiones más prácticas y satisfactorias que puede tomar una organización.

			Nos han enseñado a pensar que la generosidad es un acto puramente desinteresado. Pero defenderé que puede ser mucho más que eso. Hoy, más que nunca, la decisión de ser generoso puede ser al mismo tiempo un acto de sacrificio y, en lo más profundo y a largo plazo, un acto en interés del propio donante. Las personas generosas son las que disfrutarán de una felicidad más intensa. Y las empresas y organizaciones generosas serán dueñas del futuro.

			Podríamos transformarnos si tanto en nuestras vidas personales como en nuestras familias, barrios, empresas y organizaciones sin ánimo de lucro prestáramos un poco más de atención al potencial de contagio de la generosidad, y si fuésemos un poco más creativos y valientes a la hora de contribuir a ese potencial.

			Abriríamos la puerta a nuevas y emocionantes posibilidades humanas.

			 

			 

			El libro consta de tres partes: «Por qué», «Cómo» e «¿Y si...?».

			La primera parte la dedicamos a entender por qué ha llegado el momento de la generosidad contagiosa. Comparto la extraordinaria secuencia de hechos ocurridos en TED que me convencieron de que internet ha cambiado las reglas de la generosidad mucho más de lo que yo pensaba, y los tres grandes principios que aprendí de esos hechos. Luego nos sumergiremos en nuevos aprendizajes sobre la naturaleza humana y cómo la llamada de la generosidad puede aportarnos tanto consecuencias sorprendentes como una profunda felicidad. Cuento la intrahistoria de Mystery Experiment, el mayor estudio de ciencias sociales hasta la fecha que demuestra que la bondad genera bondad.

			En la segunda parte analizamos cómo convertir esta teoría en acción. Examinamos lo que se necesita para crear una mentalidad generosa, los muchos tipos de donaciones que pueden convertirse en algo mucho más grande y cómo podemos compartir historias de generosidad entre nosotros. Hay un capítulo importante sobre las donaciones económicas, en el que explicamos cómo aprovechar las diferentes formas de usar un efecto de palanca para amplificar de manera notoria el impacto de nuestro dinero.

			En la tercera parte nos preguntamos qué ocurriría si la generosidad estuviera más arraigada en nuestro mundo. Nos planteamos cómo recuperar internet para que pueda hacer realidad el sueño que millones de nosotros tuvimos una vez: ayudar a la humanidad a ser verdaderamente humana. Abordamos el modo en que las empresas y las organizaciones pueden transformarse gracias a la generosidad. Reflexionamos sobre cómo fortalecer a nuestros mayores agentes de cambio para que se embarquen en planes realmente audaces y transformadores. Estudiamos los argumentos a favor de un compromiso que todo el mundo podría asumir y que nos llevaría a un viaje compartido de generosidad. Y, por último, analizamos cómo podríamos incorporar una mentalidad de generosidad en nuestro futuro.

			La política pública es un tema que de manera intencionada no trataremos. Está claro que para resolver muchos de los problemas más complejos del mundo, los gobiernos desempeñan un papel clave. Admiramos enormemente a quienes, dentro y fuera del gobierno, se dedican a estas cuestiones. Esos debates dominan la mayoría de nuestros espacios de conversación pública. Y son importantes. Pero no los abordaremos. Este libro trata de lo que cada uno de nosotros puede hacer.

			Seas quien seas y estés donde estés, esperamos que nos acompañes en este viaje. Es muy probable que te contagies de algo poderoso, algo que podría influir en la forma en que emplees en el futuro parte de tu tiempo, dinero y creatividad. Y ese algo poderoso puede acabar contagiando a otros.

			Pero se trata de un contagio saludable. Una infección hermosa, esperanzadora y saludable de la que puede que no desees recuperarte nunca.
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			Dentro de un contagio

			Las sorprendentes consecuencias de una decisión de dar

			Permíteme compartir contigo la experiencia que me abrió los ojos al potencial de internet para propulsar la generosidad.

			Soy empresario de medios de comunicación. Durante la primera mitad de mi carrera creé una empresa en el Reino Unido y Estados Unidos que publicó decenas de revistas especializadas, muchas de ellas sobre tecnología. En 1998 me invitaron a asistir a una conferencia en California que, algo excepcional, no estaba dedicada a un sector, sino a tres: tecnología, entretenimiento y diseño. Sí, era la conferencia TED.

			Debido a la amplitud de los contenidos de la conferencia, los oradores tenían que hacer su trabajo accesible a los no expertos, y resulta que cuando se hace eso, se produce un efecto de fusión. La arquitectura física inspiró a los creadores de software, los tecnólogos impresionaron a los guionistas y artistas, y todos sintieron que el potencial y la importancia de su trabajo se elevaban. Yo estaba fascinado.

			Un par de años después, tuve la oportunidad de tomar las riendas de la conferencia de manos de su carismático cofundador. En parte porque creía que había buenas perspectivas de ampliar su ámbito, no me lo pensé dos veces. No sólo la tecnología, el entretenimiento y el diseño podían beneficiarse de una polinización cruzada; había espacio para todos los temas. Todo el conocimiento humano forma parte de una única realidad escurridiza. No entendemos nada por completo hasta que comprendemos cómo se conecta con las demás partes del conocimiento.

			No podía permitirme comprar TED personalmente: el fiasco de las puntocom en 2000-2001 había hecho estragos en mi empresa de medios de comunicación, Future plc. En cambio, TED pasó a formar parte de una fundación sin ánimo de lucro que había creado unos años antes, en los buenos tiempos. Y dejé Future para centrarme a tiempo completo en esta extraña conferencia y para reflexionar sobre cómo podría crecer.

			Una vez convertida en una organización sin ánimo de lucro, TED tenía que ser gestionada para el bien común. Y eso significaba conseguir un público más amplio para las charlas inspiradoras que allí se ofrecían. A principios de la década de 2000, esto era más difícil de lo que parece.

			Intentamos convencer a las cadenas de televisión de que las charlas TED serían un excelente programa. Se rieron de nosotros. Las conferencias públicas eran lo más aburrido que podían imaginar. Entonces tuvimos una idea más radical.

			El experimento

			En internet, el ancho de banda aumentaba sin cesar y la incipiente tecnología del vídeo en línea empezaba a ser viable. En 2006, a menudo se limitaba a una ventanita de baja resolución en la esquina de una pantalla del escritorio, pero pensamos que merecía la pena intentarlo. A modo de experimento, colgamos íntegras seis de las charlas en nuestro sitio web.

			Para nuestra sorpresa, se convirtieron en virales y no tardaron en alcanzar las decenas de miles de visitas. No es mucho para los estándares de hoy en día, pero para un sitio web que recibía sólo unos pocos cientos de visitantes al día, fue impresionante. Y los comentarios que recibimos nos conmovieron por su intensidad. No es que a la gente le gustara lo que vio, es que le encantó, la inspiró. Y de repente nos enfrentamos a un dilema. Como organización sin ánimo de lucro sentíamos la obligación de compartir gratuitamente en internet todo nuestro mejor contenido.

			Eso era claramente un movimiento peligroso. Nuestros asistentes pagaban mucho dinero para venir a TED. De largo, ésa era nuestra principal fuente de ingresos. ¿Por qué seguirían viniendo si en internet el contenido estaba disponible gratis?

			No estábamos seguros. Pero de todos modos seguimos adelante.

			La respuesta

			Lo que ocurrió a continuación fue increíble.

			En primer lugar, el grueso de la comunidad que asistía a nuestras conferencias nos respaldó enseguida. Unos pocos se quejaron, pero la gran mayoría estaban encantados de poder compartir con otra gente una experiencia tan profunda.

			Y más sorprendente todavía fue la respuesta de quienes veían las conferencias por primera vez en internet. Recibimos un aluvión de mensajes de personas que expresaban su profunda emoción y su deseo de ayudar a los oradores y difundir sus ideas.

			Las visitas a nuestro sitio web se contaron por millones, y gracias al boca a boca TED pasó de ser una conferencia especializada a una marca mundial. En lugar de destruirse, la demanda de nuestras conferencias aumentó.
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			Y ocurrió algo más: empezamos a recibir ofertas del mundo entero para traducir las charlas a otros idiomas. Una vez que establecimos un sistema para facilitarlo, literalmente miles de traductores voluntarios se pusieron manos a la obra, y colaboraron por parejas para verificar cada uno el trabajo del otro. Diecisiete años después, unas cincuenta mil almas generosas han traducido las charlas TED a más de un centenar de idiomas.1

			Lo que nos enseñó internet

			Era mucho para asimilar. Sobre todo por una sensación de obligación, habíamos tomado la decisión de regalar nuestras charlas: la misión de nuestra organización sin ánimo de lucro era compartir de manera gratuita conocimientos valiosos con el mundo. Pero lo que recibimos fue transformador. Internet había difundido las charlas TED por todas partes, generando millones, y luego miles de millones, de visualizaciones y atrayendo importantes ingresos por patrocinio. En los tres años que siguieron, los ingresos de TED se decuplicaron con creces, lo cual nos permitió plantearnos nuevas y apasionantes posibilidades.

			Surgió un principio rector para dar forma a esas posibilidades. Entonces lo llamamos apertura radical. Pero hoy pienso en ello simplemente como, exacto, generosidad contagiosa. Internet nos había enseñado que si regalabas lo más grande que se te pudiera ocurrir, lo que recibías a cambio te sorprendería.

			Así que nos preguntamos: más allá de nuestros contenidos, ¿qué más podemos regalar?

			Primero fundamos un programa de becas para traer a TED a un grupo mundial de pensadores y emprendedores extraordinarios que de otro modo no habrían podido venir. Pronto este programa valió su peso en oro, cuando uno de los primeros becados, el educador Logan Smalley, se nos acercó con la idea de lanzar una serie de vídeos animados cortos para compartir conocimientos y despertar la curiosidad de estudiantes de todas las edades. A su vez, su programa TED-Ed estuvo impulsado por la generosidad. Profesores y animadores ofrecieron sus servicios de manera gratuita o a precios reducidos, y donantes visionarios cubrieron el resto del coste. Desde 2011, el equipo de Logan ha creado más de mil quinientas animaciones, muchas de las cuales ganaron premios y ahora son utilizadas en decenas de miles de escuelas y millones de hogares, y cada año producen más de mil millones de chispazos de curiosidad.

			La sorpresa de TEDx

			Pero sin duda el mayor riesgo que asumimos fue regalar nuestra marca. El propio nombre TED. Mucha gente nos había preguntado por la posibilidad de celebrar una conferencia TED en su propia ciudad. No sabíamos cómo hacerlo. Así que decidimos dejar que lo hicieran ellos mismos. Concedimos licencias gratuitas a organizadores de todo el mundo. Podían llamarlo evento TED para facilitar la captación tanto de ponentes como de público. Simplemente añadimos un pequeño asterisco a la marca en forma de x. TEDx pretendía significar TED autoorganizado en el lugar x, pero el significado más profundo de la x resultó ser TED multiplicado o incluso TED exponencial.

			En lugar de que TED fuera un único evento anual, de repente hubo cientos, y luego miles, de eventos. Cada uno de ellos lo organizó un equipo local que dedicó ingentes cantidades de tiempo y talento. Llevaron TED a cines, universidades, estadios, teatros de ópera, parlamentos..., así como a lugares que nunca hubiéramos imaginado: selvas tropicales, prisiones y campos de refugiados. Habíamos regalado nuestra marca, pero la generosidad de la respuesta nos pareció mucho más increíble.

			A muchos asesores empresariales de la época esto les pareció una locura. Harvard Business Review publicó incluso un artículo sobre ello, provocativamente titulado «When TED Lost Control of Its Crowd» [Cuando TED perdió el control de su público].2 Sin embargo, esa «pérdida» fue deliberada. Sí, hubo ocasiones en que los eventos fracasaron o en que un orador mal preparado provocó situaciones embarazosas. Pero fueron sorprendentemente raras. Y con el tiempo todo el sistema mejoró. Los organizadores locales adquirieron una experiencia inestimable y compartieron con nosotros y entre ellos lo que aprendieron.

			TEDx dio a conocer al mundo voces extraordinarias que es muy probable que nosotros mismos nunca hubiéramos descubierto. A algunos de los ponentes TED más populares de todos los tiempos, como Brené Brown y Simon Sinek, los descubrimos en eventos TEDx.

			Y mientras escribo, unos quince años después, la decisión de regalar nuestra marca me parece lo más sabio que podríamos haber hecho. Se han celebrado más de veinticinco mil eventos TEDx, que han creado un archivo en línea de más de doscientas mil charlas. Y esas charlas cuentan con más de mil millones de visualizaciones al año. Un equipo central de sólo doce personas supervisa toda la operación, ofrece orientación y formación y vela por el cumplimiento de nuestra misión.

			Con una estructura tradicional de mando y control, nunca podría crearse una organización de eventos de esta envergadura con sólo doce personas. Esta operación ha sido posible gracias al encanto de la generosidad contagiosa. Regalamos nuestra marca y nuestros consejos. Y lo que recibimos a cambio fue un milagro de difusión del conocimiento a escala mundial.

			Una onda sin fin

			Aún hoy seguimos descubriendo nuevas repercusiones de la decisión de regalar nuestro contenido y nuestra marca. Por ejemplo, en una de las seis primeras charlas que publicamos, el educador sir Ken Robinson argumentaba que las escuelas tenían que hacer más para fomentar la creatividad y curiosidad de los niños. La charla es hilarante y profundamente inspiradora. La dio ante un auditorio de quinientas personas. Pero mientras escribo, diecisiete años después de su publicación, más de cinco mil personas la ven cada día. Y las historias que cuentan algunas de esas personas me quitan el aliento. Por ejemplo, los miembros del grupo artístico Blue Man Group decidieron invertir en una nueva escuela privada de Nueva York que pondría en práctica las ideas de sir Ken Robinson. Infinidad de personas se inspiraron para convertirse en profesores, y muchos profesores se sintieron motivados para cambiar su forma de enseñar.

			En 2022 conocí a una mujer que quizás creó el mayor efecto dominó de todos. Se llama Supriya Paul. Diez años antes era una estudiante universitaria que quería ser contable en la India, hasta que su amigo Shobhit Banga le hizo ver la charla de sir Ken. Supriya me contó: «Ese momento nos sembró en la cabeza la idea de que queríamos hacer algo para resolver los problemas educativos de la India, y no resolverlos para uno o muchos individuos, sino para toda una generación». Como se habían sentido tan inspirados por un vídeo corto, los dos amigos estaban decididos a utilizar esa misma técnica para hacer realidad sus sueños. El padre de Supriya accedió a regañadientes a que para intentarlo ella retrasara un año su carrera de contable.

			Justo a tiempo, Supriya y Shobhit consiguieron la financiación necesaria para su nueva organización, Josh Talks. En hindi, josh significa «vigor» o «fortaleza mental». Y eso es exactamente lo que ofrecen estas charlas. Se centran en espectadores de rentas bajas que de otro modo carecerían de acceso a una buena educación. Al compartir historias de modelos de conducta cercanos, Josh Talks eleva las aspiraciones y libera el potencial de personas de todo el subcontinente. En 2023, en la India más de cincuenta millones de personas ven Josh Talks cada mes en diez lenguas regionales.3 Y en palabras de Supriya: «No hemos hecho más que empezar».

			A su vez, Josh Talks está creando su propio y poderoso efecto dominó. Supriya me habló de uno de sus espectadores, Manish, de 20 años. Justo antes de la pandemia, Manish perdió su casa debido a las tremendas inundaciones en su pueblo, en el estado de Bihar. Después de que la COVID-19 azotara la India, su situación económica empeoró y buscó desesperadamente la forma de mantener a su familia. Durante ese tiempo, Manish se encontró con un vídeo de Josh Talks de Vivek Kumar, que al igual que él procede de un pueblo pequeño y utiliza sus conocimientos y capacidades para enseñar a los niños. La charla le hizo pensar: «¡Si él puede hacerlo, yo también!». Manish empezó a enseñar a los niños de su distrito. Ahora, apenas un par de años después, dirige su propio instituto de formación y ha ayudado a decenas de niños a aprobar los exámenes de décimo curso, allanando así el camino para otra oleada de efectos dominó. Aman, un alumno de duodécimo curso, le dijo a Supriya: «Manish es un profesor brillante. Su pasión y dedicación me inspiran cada día para convertirme en la mejor versión de mí mismo».

			En su charla, sir Ken concluyó compartiendo su sueño del futuro esperanzador que la imaginación humana podría propiciar: «La única manera de lograrlo es viendo nuestras capacidades creativas como la riqueza que son y a nuestros niños como la esperanza que representan. Para que puedan afrontar el futuro, nuestra tarea es educarlos de manera integral. Por cierto, puede que nosotros no veamos ese futuro, pero ellos sí lo verán. Y nuestra labor es ayudarles a que lo aprovechen».4

			De hecho, sir Ken falleció en 2021 y nunca supo nada de Supriya, Manish o Aman. Pero el efecto dominó de sus palabras continuará para siempre.

			Sé lo que estás pensando. ¿No es TED un caso aislado? Sin duda, este resultado es exclusivo de TED y sus oradores. Por supuesto, teníamos mucho a nuestro favor. Fuimos capaces de atraer a un equipo maravilloso y con talento, dispuesto a asumir riesgos. Conferenciantes extraordinarios como sir Ken nos ofrecieron su tiempo y su sabiduría sin pedir ninguna remuneración. Tuvimos la suerte de ofrecer estos contenidos gratuitos justo cuando despegaba el vídeo en línea.

			Pero TED no es ni mucho menos el único lugar en que he visto arraigar el efecto multiplicador de la generosidad. Estoy convencido de que las enseñanzas de esta experiencia pueden aplicarse en múltiples ámbitos, tanto en las organizaciones como en los individuos. Como estamos a punto de ver, la era de la conexión cambia las reglas de la generosidad para todos.
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			La aldea infinita

			Por qué la conexión global nos obliga 
a replantearnos la generosidad

			A medida que los sistemas crecen, suele producirse un cambio radical en su comportamiento. Los primeros cien, doscientos o mil conductores de una ciudad sentirán la libertad de la carretera abierta. En cambio, si ese número aumenta de repente a cien mil, la experiencia recibe un nuevo nombre: atasco.

			La escala mayor puede destruir la calidad, pero también puede mejorarla. Un restaurante mediano con sólo tres clientes está muerto. Ni siquiera esos tres volverán. Con treinta clientes, cobra vida. Los treinta están inadvertidamente señalándose unos a otros que es un lugar al que merece la pena venir. Cuando en la red no hay suficientes conductores, Uber es inútil. Pero con cientos en cada ciudad, se convierte en algo extraordinario.

			Del mismo modo, a medida que aumenta la escala de la conexión humana, creo que nos hallamos ante un momento de cambio radical en la forma en que debemos pensar en la generosidad. Ya no vivimos en los pequeños grupos que modelaron nuestros instintos morales básicos. Hoy podemos conectar con casi todo el mundo. Nuestra aldea se extiende por todo el planeta. Y eso lo cambia todo.

			[image: ]

			Hay tres características específicas de nuestra era conectada que damos por sentadas, pero cuando las observamos con otra mirada y las juntamos, crean una lógica totalmente nueva y muy convincente sobre aquello a lo que debemos aferrarnos y lo que podemos regalar.

			1. Cada vez valoramos más lo inmaterial

			Durante la mayor parte de la historia, los regalos consistían en la transferencia de átomos y moléculas de un ser humano a otro. Alimentos. Flores. Herramientas. Ropa. Objetos de colección.

			En las últimas décadas se ha producido un cambio gigantesco. En el mundo actual hay cada vez más valor que no procede de lo tangible, sino de lo intangible. No de átomos, sino de bits. No de objetos físicos, sino de las creaciones únicas de las mentes humanas. Lo físico sigue sosteniéndolo todo. Pero cada vez más lo que importa es su forma, su patrón, su organización. El acero puede convertirse en una máquina compleja. La pintura puede convertirse en arte. La electricidad puede convertirse en programas informáticos. Es en ese patrón donde se crea el valor. Y, per se, los patrones son inmateriales. Son una forma de información, de conocimiento.

			Nos quedamos estupefactos de que la gente se emocionara tanto al recibir gratis las TED Talks en internet. Pero no debería habernos sorprendido tanto. La información da poder. El conocimiento ofrece herramientas para mejorar nuestras vidas. Un ser humano inspirador puede seguir inspirando en formato digital. La creatividad estética nos deleita el alma. El software y la inteligencia artificial tienen un poder casi ilimitado para modelar el mundo futuro.

			Piensa en cómo pasas el día y qué proporción de tiempo dedicas a cosas no materiales. A leer mensajes. A ver noticias. A escuchar podcast. A una reunión de Zoom con colegas o seres queridos. A hacer fotos. A usar un buscador para obtener información. A jugar con una aplicación. A ver programas de entretenimiento. A interactuar con una inteligencia artificial.

			Si la forma en que empleamos nuestro tiempo es una medida clave de lo que valoramos, entonces lo que valoramos es cada vez más intangible.

			Por supuesto, lo físico sigue constituyendo una parte fundamental de la vida. No podemos comer bits, beber software o vestirnos con un vídeo. Estamos en un planeta en el que, para nuestra vergüenza colectiva, al menos mil millones de personas siguen careciendo de comida y cobijo. Ahora bien, incluso en la batalla por acabar con la pobreza mundial, algunos de los cambios más transformadores de las últimas décadas han sido posibles gracias a un acceso creciente a la conectividad y al conocimiento. Y a medida que poco a poco las personas obtienen los medios para satisfacer sus necesidades físicas, una proporción cada vez mayor de su tiempo y atención se dirige a lo inmaterial.

			2. Los objetos inmateriales pueden 
regalarse a escala ilimitada

			Antes del vídeo en línea, si querías compartir una conferencia inspiradora con un gran número de personas lo mejor que podías hacer era grabar copias en un montón de DVD y enviarlas por correo. Eso costaba al menos dos dólares o más por destinatario. Hoy, el coste de dar a alguien esa misma conferencia es quizás una diezmilésima parte de eso. Es una ínfima porción de ancho de banda. Básicamente, es gratis. Y es instantáneo.

			Y lo mismo ocurre con todos los bienes digitales. Libros, películas, música, software, recetas, dibujos, cursos educativos, proyectos, ideas profundamente originales, historias conmovedoras..., todos los tipos de propiedad intelectual o conocimiento. Todo puede ofrecerse al mundo con costes de distribución casi nulos.

			Si puedes dar forma digital a un regalo, internet hace que sea tremendamente fácil regalarlo a un número ilimitado de destinatarios.

			Esta noticia es de hace décadas, pero todavía me deja estupefacto. Hubo un tiempo en que alguien que dedicaba varios meses a crear algo especial sólo podía compartirlo con unas pocas personas. Ahora podemos hacer llegar esa misma creación a gente de todo el mundo. Esto significa que nuestro potencial colectivo de generosidad se ha incrementado no un 10 o un 50 por ciento, sino en órdenes de magnitud. No es simplemente una mejora, es una transformación.

			Y la potencia explosiva de la inteligencia artificial (IA) amplificará todavía más esa capacidad. En lugar de compartir un contenido con un millón de personas, pronto será posible dejar que la IA personalice ese contenido de forma única para cada destinatario.

			Estas tecnologías ayudan a competir en igualdad de condiciones. Tradicionalmente, los actos de generosidad más impactantes los llevaban a cabo quienes disponían de importantes recursos. Si querías llegar a mil personas en lugar de a una, tenías que gastar mil veces más. Y pocos podían hacerlo. En cambio, en el mundo conectado, es mucho más misterioso qué hace que algo se convierta en viral y se extienda a millones de personas. Puede depender tanto de la imaginación y el ingenio como de los recursos.

			Pero espera, estarás pensando. Si es tan fácil dar, ¿se trata en verdad de generosidad? Los famosos de hoy no deberían presumir de regalar un millón de fotos espontáneas a sus seguidores. Hace treinta años eso habría sido asombroso. Hoy es sólo Instagram. De hecho, hay todo un mundo de influencers divulgando su contenido gratuito, todo patrocinado de una forma o de otra.

			Lejos de ser receptores de generosidad, ¿no nos estamos ahogando en contenido? ¿Contenido por el que pagamos con nuestra atención y nuestros datos que hábilmente dirigen todos esos anuncios?

			Es cierto que la actual abundancia de contenidos y servicios gratuitos en línea hace que resulte fácil sentir indiferencia por la generosidad de internet; y si pasas todo el día en un bosque, te olvidas de lo hermosos que son algunos árboles. La verdad, es una pena.

			Creo que podemos distinguir entre lo que se comparte en línea que es puramente transaccional o promocional y lo que ha requerido un gran esfuerzo de creación y es ofrecido con un auténtico espíritu de generosidad. Hay innumerables ejemplos de esto último:

			
					El sonidista de vida salvaje Martyn Stewart ha grabado casi cien mil archivos, treinta mil horas de material, en cuarenta países.1 Entre ellos figuran la llamada de un búho en un bosque boreal, tormentas en el interior de Australia, el paisaje sonoro de una selva tropical de Costa Rica o el croar de la rana dorada panameña. Tras serle diagnosticado un cáncer, Stewart tomó la decisión de publicarlos todos gratuitamente en SoundCloud. «Si podemos difundir estas hermosas grabaciones sonoras y dejar que la gente del mundo las escuche, tal vez podamos empezar a proteger lo que nos queda.» Estas grabaciones se han utilizado en más de 150 películas y numerosos documentales sobre la naturaleza. Gracias a la generosidad de Stewart, estarán disponibles a perpetuidad.

					La organización Living Room Conversations2 ofrece más de cien guías de conversación gratuitas y otros recursos para abordar temas difíciles (el aborto, por ejemplo) y llegar a un entendimiento mutuo. También ofrece formación gratuita en línea.

					El dúo de hip-hop Run the Jewels grabó el álbum RTJ4 «gratis para cualquiera que quiera un poco de música».3 Citando al rapero El-P, la decisión fue «la única forma que realmente conozco de contribuir a la lucha y la experiencia humanas más allá de intentar ser amable y consciente y crecer».

					El emblemático fotógrafo francés Yann Arthus-Bertrand cautivó la imaginación con sus extraordinarias fotografías de la Tierra tomadas desde globos aerostáticos.4 Después realizó las películas Home, Human y Woman, cada una de las cuales costó millones de dólares. ¿Su precio por distribuirlas? Cero dólares. Son su regalo a la humanidad y están disponibles gratuitamente en YouTube y otros sitios. Y han calado hondo en la gente. El usuario de YouTube @joejoezidane, una de los siete millones de personas que han visto la versión inglesa de Human en YouTube,5 dijo: «Con diferencia, es el documental más impactante y sobrecogedor que he visto en toda mi vida».

			

			No estoy diciendo que todo lo que se ofrece gratis en internet sea un acto de generosidad, sino que cuando hay una intención generosa auténtica, internet puede multiplicarla por mil.

			¿Y qué ocurre con el creciente número de artistas, músicos, cineastas, influencers y estrellas de las redes sociales que cuentan con internet para sus ingresos? Me los imagino leyendo esto, y pensando: «¡No es justo! ¿Esperan que regale mi mejor trabajo sin compensación? ¿De qué voy a vivir entonces?».

			Son preocupaciones legítimas, y desde luego no estoy diciendo que todo lo que se pueda regalar se deba regalar. En el mejor de los casos, para muchos profesionales creativos, la facilidad con que se distribuyen hoy en día todas las formas de contenido digital ha sido un arma de doble filo. Por ejemplo, los fotógrafos. Antes, un gran porcentaje de las fotografías más vistas del mundo las tomaban profesionales y se distribuían a través de periódicos, revistas y televisión. En cambio, desde la llegada de los smartphones, la cantidad de fotografías que se toman y se comparten ha aumentado en muchos órdenes de magnitud. El número de fotografías vistas en las redes sociales es muy superior al de las que se ven en los medios tradicionales. Muchas revistas y periódicos han quebrado. Y los fotógrafos han tenido que buscar nuevas formas de ganar dinero. Es muy probable que ellos no piensen en el intercambio generalizado de fotos como algo generoso.

			Del mismo modo, la capacidad de los músicos para ganar dinero en internet está increíblemente limitada.6 Los acuerdos de las discográficas con empresas como Spotify hacen que para que un músico gane un dólar puede ser necesario escuchar hasta 2.500 veces una canción. Internet ha permitido que mucha más música sea escuchada por mucha más gente que nunca en la historia, pero es más difícil que nunca ganarse la vida ofreciendo esa música.

			Muchos escritores, artistas y cineastas pueden sentir lo mismo. Y el poder rápidamente creciente de la IA generativa no hace sino empeorar las cosas.

			Pero si los modelos de negocio de internet no son amables con los creadores, quizás la propia generosidad pueda participar en la solución. ¿Podríamos fomentar una incipiente economía del regalo para apoyar a nuestros creativos? Sitios como Patreon permiten a la gente ayudar económicamente a sus artistas y creadores favoritos. Y cada vez son más las plataformas de distribución de contenidos que permiten que los usuarios den propinas a los creadores que más les gustan.

			Hay margen para llevar esta idea mucho más lejos. El 23 de marzo de 2020, el Reino Unido entró en confinamiento por la COVID-19. Para una gran parte de la población, de repente no había trabajo ni ingresos. Pocos se vieron más afectados que los artistas autónomos. Antes de la pandemia, muchos vivían con márgenes muy estrechos. Cuando las galerías cerraron y de un día para otro fueron canceladas las exposiciones que habían costado años de trabajo, muchos se vieron sumidos en la pobreza.

			El artista y empresario social Matthew Burrows sabía que para ayudarse a sí mismo y a sus amigos tenía que hacer algo, y deprisa. Pensó: «Tengo que construir algo que se propague como lo hace el virus, pero que propague algo que pueda ayudar a la gente».7 Como estudiante de Antropología, se inspiró en las culturas generosas del mundo premoderno. Quizás para ayudar a algunos artistas a sobrevivir podría utilizar los antiguos principios de la cultura del regalo y el apoyo mutuo.

			A través de Instagram, creó el #ArtistSupportPledge, un movimiento en las redes sociales con algunas reglas básicas:

			
					Publica imágenes de tu obra en Instagram con la etiqueta #ArtistSupportPledge [compromiso de apoyo a los artistas].

					No cobres más de 200 libras (o su equivalente) por ninguna obra.

					Una vez que hayas realizado ventas por valor de al menos 1.000 libras, cumple el compromiso comprando la obra de otro artista por 200 libras.

					En caso de duda, actúa con espíritu de generosidad, eso es lo único que importa.
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